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MILOCH, noble servio. 
MURAD, bajá de la comarca. 
PEDRO, su criado, servio. 
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NATALIA, hija del mismo. 
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ACTO UNICO. 


rr) 


El teatro representa un salon de la casa de Miloch, amue- 
blada al gusto del país, que tantos puntos de contac'o tie- 
ne con los rusos, de los que, «omo griegos, apenas se di- 
ferencian en trajes, ete.; balcon á la izquierda, gran puerta 
al fondo, que la paso á la escaler:, y puerta á la derecha. 


Cuando comienza la accion aún es de dia. 


ESUENA PRIMERA. 
M3LOCE, ANA despues. 


Mi. ¡Horrible es mi situacion! 
¡Cómo mi pecho batalla! 
Yo quisiera defender 
la libertad y la patria, 
pero ¿cómo abandonar 
aquí sóla, á mi hija amada? 
Por otra parte, precisa 
en cruzada sacrosanta, 
combatir del gran Sultán, 
la soberbia, la arrogancia, 
y ayudar al Montenegro 
en sus heróicas campañas, 
pues dicen que sus legiones - 
no pueden ser contrastadas, 
y la gran sublime Puerta 


ANA. 


Mi. 


Nar. 


MIL. 


IS 


va á quedar muy mal parada 
si no acuden las potencias, 
como suelen, á ayudarla, 
Que son muchos los slavos 
que odiando están la jactancia, 
el despotismo, el desprecio, 
con que los turcos nos tratan. 
Y no ha de-ser, vive Cristo, 
mientras que yo tenga un arma, 
mientras mi brazo con furia 
pueda blandir una lanza; 
que soy de la altiva Servia 
hijo digno, y eso basta. 
(Pequeña pausa. Llamando. ) 
¡Ana! ¡Ana! 

Ya voy, señor. 
¿Qué es lo que el amo me manda? 
Que llames en el momento 
á mi querida Natalia. 
Decidle que venga al punto, 
que aquí espero ¡sin tardanza! 
(¡Válgame San Nicolás, . 
y mi patrona Santa Ana!) 
Voy sin perder un instante, 
le diré que aquí le aguarda. (Váse.) 
Hace algun tiempo que extraño 
en su actitud y palabras, 
en sus grandes distracciones, 
que alguna cosa le pasa: 
algo que me oprime el pecho, 
algo que me angustia el alma. 


ESCENA Il. 
MILOCH, NATALIA. 


Aquí estoy, padre y señor. 
¿Qué me quereis? 

¡Adorable 
hija mia! ¿y lo preguntas? 
Quiero verte, quiero hablarte, 
quiero saber por qué lloras, 


Nar. 


Mi. 
Nar. 


MiL. 
NaT. 


Nar. 


MIL. 


o: 


por qué anublar tu semblante 
esas sombras que entristecen 
mi corazon al mirarte; 
por quá sufres en silencio 
teniendo un amigo, un padre? 
¿Ó es acaso que mi celo, 
mi amor pudiera engañarme? 
No te engañas, padre mio; 
yo siento en mi pecho amante 
que peligros te rodean, 
que nos espera el combate. 
¡Combate! ¿pero con quién? 
Contra los turcos, ¡oh padre! 
Sí: porque á luchar te aprestas 
contra fuerzas desiguales, 
y dejas sola á tu hija. 
Mas ¿quién te ha dicho?... 

Es en balde 
que lo quieras ocultar: 
las visitas incesantes, 
tantas idas y venidas, 
los aprestos militares; 
todo, padre, está diciendo 
que presto vas á dejarme. 
¿Y es por eso, mi querida, 
por lo que lloras á mares, 
y por eso te sorprendo 
triste, abatida, anhelante? 
¿Qué otra cosa ser pudiera? 
(¡Cómo el triste pecho late! 
¿Quién jamás me hubiera dicho 
que á la mentira apelase?) 
Entónces, pobre hija mia, 
ya puedes tranquilizarte, 
pues te aseguro que nunca 
conseguirán separarme 
de tí; ántes que tal suceda... 
(Suena una trompeta. ) 
Pero ¿no escuchas cuán grave 
suena la guerrera trompa? 
Es la voz de nuestra madre, 
de nuestra madre la patria, 


Mos 


O 


que á pedirnos nuestra sangre, 
nuestros bienes, nuestra vida, 
ya se acerca. ¡Dios la salve! 


ESCENA IL 


MILOCH, NATALIA, IVAN y GUERRUROS con banderas y 


IvAN. 


MiL. 


Ivan. 


MiL. 


Ivan. 
MiL. 


Ivan. 


armas. 


Dios te guarde, Miloch, presto el acero 

en tu diestra falmine como el rayo, 

y tu voz elocuente, persuasiva, 

á todos nos inspire; que el cristiano 

cansado ya de soportar al turco, 

erguida la cerviz, levanta el brazo 

dispuesto á destruir de un solo golpe 

las innobles cadenas del esclavo. (Pausa. ) 

Pero ¿qué te sucede? ¿no contestas? 

¿Sabes, Miloch, que estamos asombrados? 

¿No escuchas que Ja patria está en peligro, 

que en cruda guerra están nuestros hermanos? 

¿Es prudencia? ¿es temor? ¿es cobardía? 

¡Miserable de tí! ¿qué has pronunciado? 

(Va á lanzarse sobre él, pero repara en Natalia y se 

contiene. Ésta se retira á una señal de su padre.) 

Ya nos quedamos solos; escuchadme. 

Una hija tengo á quien de veras amo, 

una hija, en fin, por quien lo diera todo, 

todo excepto el honor, y por lo tanto 

contar podeis conmigo, con mi espada, 

que aún podrá manejar potente el brazo. 

Gracias, Miloch; perdona si la duda 

pude abrigar del corazon bizarro 

que late en ese pecho; pero al verte... 

Ya de eso no hay que hablar, pues ha pasado. 

Tratemos, si quereis, de lo que importa. 

¿Quién el jefe ha de ser? 
Bajo tu mando 

conducidos seremos al combate. 

¡Yo vuestro ¡efe ser! ¿lo habeis pensado! 

¿No sabeis que estoy viejo y achacoso? 

La experiencia tendrás que dan los años. 


A 


No hay medio de relusar, que estos amigos 
hace tiempo, Miloch, que te han nombrado. 
¿No es verdad, compañeros? 

(Dirigiéndose á ellos.) 


GUERREROS. ¡Sí, que él sea! 


MIL. 


Ivan. 


MiL. 


ANA. 


Pues dadme entónces el pendon sagrado. 
(Dáselo Ivan. ) 
Pendon ilustre de la patria historia, 


¡cómo á tu vista se enardece el ánimo! 


¿Quién pudiera al morir bajo tu égida 
hacerse con tus pliegues un sudario? 
¡Viva Miloch! Será el jefe atrevido 

que nos conduzca al triunfo deseado, 
arrollando feliz como otras veces 

el maldito estandarte mahometano. 
Hagamos propaganda en el distrito, 

¡á las armas corred! ¡volad, hermanos! 
(Retirándcse.) 

(Ondeando con brio la bandera .) 

¡Flote en los aires la marcial bandera, 
cual gloriosa flotó sobre Belgrado; 

y 4 un mismo tiempo de los turcos sea 
constante objeto de terror y espanto! 


ESCENA IV, 


ANA, luégo PEDRO. 


¡Gracias á Dios que se han ido! 
Me han dejado la cabeza.. 

¡Qué discusion! ¡Cuánto hablar! 
El demonio que lo entienda: 
yo sólo sé que se marchan 

y que á mi niña me dejan: 

por un lado yo me alegro, 

mas por el otro me pesa: 

no quede algun rezagado 
amador de su belleza, 

pues no estamos para sustos. 
Mas ¿qué miro, santa Tecla! 
(Al reparar en Pedro.) 


Pbro. No te asustes, Ána mia, 


BE o E 


y que vo soy Pedro observa; 
aquel antiguo sirviente + 
que de esta casa se fuera 
con el pecho traspasado 
pues contempló tu belleza. 

ANA. ¡Táú, Pedro! Nada dijiste! 

Pebro. El respeto lo impidiera. 
Ademas que el vivir juntos 
bajo un mismo techo... es fuerza 
tener consideraciones, - 
hacer uso de prudencia, 
que el fuego empieza por chispa 
y acaba siempre en hoguera. 

ÁNa. Los hombres sois el demonio; 
siempre andais con esas tretas 
para engañar á las niñas. 

Prbro. (Y tambien á las abuelas...) 

Axa. Pero conmigo te engañas, 
porque yo soy mujer hecha. 

PEDRo. (Y tanto.) 

ANA. Por eso mismo 
y porque yo soy doncella... 

PEDRO. ¿De labor? 

ANA. No tal; de estado. 
¡Miren el poca vergúenza! 
¡Luégo dices que me quieres! 
(Mostrando gran sentimiento.) 

Pebro. Sí que te quiero, mi prenda; 
mas al mirar tus desdenes, 
la rabia, el dolor me ciega. 
¡Y pensar que yo venía 
todo lleno de terneza 
á proponerte conmigo 
el casamiento!... 

ANA. ¿De veras? 
Habla, Pedro, ya te escucho. 

Pepro. (Habráse visto la vieja 
Cual se entusiasma y se engríe... 
¡Ántes mo trague la tierra!) 

No en balde fiaba yo 
en tus altísimas prendas, 
que es sensible, cariñosa 


ANA. 
PEDRO. 


ANA. 


PEDRO. 


ta condicion, y por fuerza 

á un favor que he de pedirte 
espero, mi bien, que accedas. 
Veamos, ¿de qué se trata? 
(Acercándose al balcon.) 

Cuando por la cumbre opuesta 
el sol sus rayos de oro 

esconda en tiniebla espesa 
bañando toda la tierra, 

quiero que de ese balcon 

abierta quede la puerta, 

para hablarte cou' sosiego 

de lo que más te interesa. 
¿Cómo! ¿qué es lo que propones? 
¿Has perdido la cabeza! 

No, que la tengo muy firme, 

si no miro tu belleza, (Con mimo.) 
Pero debes conocer 

que muy presto va á haber guerra, 
y que poner es preciso 

nuestros asuntos en regla. 


Al matrimonio consumado 


ANA. 
“PEDRO. 


ANA. 


PEDRO. 


quedará cuando yo vuelva; 
mas tengo cuantiosos bienes 
en alhajas y monedas, 

y quiero que tú me los guardes 
en tu cofre hasta la vuelta. 
¡Pedro! ¡qué dices? ¡jamás! 
Tienes cual las duras peñas 

el corazon, ¡alma ingrata! 

¿Así á mi amor tu esquiveza 
corresponde:... ¡miserable 

de mi! ¡ay! ¿quieres que muera? 
¡Oh, Pedro! no digas eso, 

gue tus palabras me hiclan. 
Pues aquí tengo yo un horno 
donde calentarte puedas. 

(Le lleva la mauo al corazon.) 
Seca, por Dios, esas lágrimas 
que envidia dan á las perlas, 

y no violentes tu pecho 

con suspiros que me quentan. 


Y 


¡Ana! ¡amor mio! (Muy expresivo.) 
ANA. Venciste; 

puedes venir cuando quieras, 

pues yo te juro que siempre 

esta casa estará abierta 

para tí. 

PEnRO. Gracias, hermosa. 
(Vaya un chasco que te llevas: 
en ni lugar vendrá el amo, 
pues trabajo por su cuenta.) 
¡Hasta la noche! (Abrazándose,) 


Ana. ¡Hasta luégo! 
Pero. Adios, mi amor. 
ANA. Adios, prenda. 


¿SCENA V. 


ANA. 


(Pausa.) ¡Ay, Jesús! estoy temblando. 


De fijo estaba demente 
cuando á Pedro he prometido 
el abrirle cuando llegue. 

Mas ¿por dude subirá? 

Por una higuera que-crece 
apoyada en ese muro. 

Bien pudiera, que es valiente. 
Mas el pensarlo me espanta, 
porque grande altura tiene, 

y si llegára á caer... 

Tente, imaginacion, tente; 
no te finjas un dolor 

donde sólo hay un deleite. 
Vámonos presto de aquí, 
acaso Natalia llegue, 

me interrogue, me sorprenda, 
y aunque yo le ponga alegre 
el rostro, conocerá 

que algo grave me sucede. 


Nar. 
ANA. 


Nar. 


AN. 
NAT. 


ANA. 


de a 


ESCENA VI.: 
ANA, NATALIA. 


¡Ana! ¡Ana! (Entrando agitada.) 

¿Qué hay, mi bien? 
¿Quién consolarme pudiera 
que tengo una pena fiera? 
Voy á contártela... ven. 
(Atrayéndola al proscenio.) 
Hablad pues. 

Há quince dias 
que no tengo carta de él. 
¿Me habrá olvidado? ¡Cruel! 
Adios, placer, alegrías. (Pansa.). 
¿Cuántas noches escuché, 
anegada en tierno llanto, 
aquel dulcísimo encanto 
de su voz! ¡Cuánto gocé 
al mirar bajo el balcon 
de estructura bizantina, 
la faz hermosa, divina, 
del que adora el corazon?, 
¿Por qué, mi Dios, inspirar 
tanto amor, tan gran delirio, 
si ha de acabar en martirio, 
si en mentira ha de acabar! 
Templa, señora, el dolor 
de tu pecho lacerado: 
tal vez estará ocupado... 
¡No os pongais en lo peor! 
Ciudadanos patrullando 
andan siempre por la calle, 
por el monte, por el valle 
todos andan conspirando. 
Tal vez él... 

En nada pienso. 
Sólo sé que no me quiere, 
pero sea lo que fuere, 
¿por qué no escribe? El inmenso 
y puro amor que me inspira 


ANA. 
Nar. 


ANA. 
NAr. 


Ny 


o 


tal pago, ¡oh Dios! no merece. 
¡Hará al fin que le desprecie! 
¡Tú despreciarle! 

Sí: mira. 
Cuando por la vez primera 
una cita me pidió, 
mi decoro la negó. 
Es la historia verdadera. 
Pero á fuerza de rogar 
y tanto y tanto escribir, 
ha llegado á conseguir 
lo que ni aun pude soñar. 
¿Ves cómo brota la fuente 
de un puro manantial 
deslizándose el cristal 
de sus aguas mansamente? 
¿Le ves despues recorrer 
la falda de la montaña, 
cuyas cumbres el sol baña 
de púrpura y rosicler? 
¿Ves cuál se cambia el ruido 
de sus aguas bulliciusas 
por las olas espumosas 
del torrente? ¿lo has oido? 
Pues como el manso arroyuelo 
donde el girasol se mira, 
donde la adelfa suspira, 
dónde se refléja el cielo, 
yo viví tranquila, en calma, 
deslizándose mis dias 
siempre llenos de alegrias, 
y ahora... ¡de dolor el alma! 
Tú, que en mi pecho sombrío 
ves su imágen altanera, 
si me ha olvidado ¡que muera! 
¡No... perdónale, Dios mio! ; 
¿Cómo es su nombre? Lo ignoro. 
Yo jamás le ví de dia; 
todo es misterio... agonia... 
¡Y sin embargo, le adoro! 


(Retírase lentamente dando muestras de dolor, 


ÁNA. 


Mur. 


ÁNA. 
Mur. 
ANA. 
Mur. 


ANA. 
Mur. 


ÁNA. 
Mur. 


RARE 
ESCENA VII. 


ANA, luégo MURAD. Es de noche. 


¡Ay Dios, mi súplica atiende! 
Ha llegado ya el momento: 
mis piernas se tambalean, 

me late violento el pecho; 

y es que, fuerza es confesarlo, 
no puedo ya con el miedo; 

y el miedo, todos lo saben 
que quita conocimiento. 


. Pues de otro modo pensara 


como lo pienso y lo creo, 
que si amor es frágil barro 
el honor es fuerte hierro. 
(Llaman al balcon y Ana abre despues de alguna in- 
decision.) 
¡Ya llegó el lobo á la mata! 
¡Santo Dios! 
(Al sentir las pisadas de Murad, que entra difrazado 
de servio, es decir, solo un abrigo que ocultará el 
esto del traje, que será turco.) 
(A tientas.) (¿Dónde me encuentro? 
¿Dónde estará esa endiablada 
bruja, de que me habló Pedro? 
¡Ya lo cogí!) (Al encontrarse con Aña.) 
- (¡Qué suave 
tiene la mano el mancebo!) 
(¡Allah me ampare y proteja! 
¿Qué haré con este embeleco?) 
(Yo dijese, y no mintiera, 
que es perfumado su aliento .) 
(Maz ¿«dlónde estará Natalia? 
¿Qué haré? ¿qué haré?) 
(Muy expresiva.) ¡Pedro! ¡Pedro. 
Cállate, muldita bruja 
ó voy á cortarte el cuello. 
Pero señor, ¿con quién hablo? 
¡Con Lucifer! ¡El infierno! 


(Ana da una gran voz ó grito y acude Natalia con 


2 


una luz, que pone sobre la mesa.) 


NAT. 


Mur. 


NaT. 


Mun. 


NAT. 
Mur. 


Nar. 


Mun. 
Nar. 


Mur. 


Nar. 
Mvx. 


ZA L 


ESCENA VII. 


MUREAD, NATALIA. 


Retiraros podeis, Ana querida (Váse.) 
¡Qué bien sienta, por Dios, á un caballero, 
qué bien sienta, repito, á quien presume 
ser de claros varones el espejo!... 
Perdonadme, Natalia, si atrevido 

realizar yo pensé noble deseo, 

mas debiendo partir para la guerra 
hablaros de mi amor quise primero. 
Y para hablar conmigo ¿no hay acaso, 
cual conviene á los dos, mas digno medio? 
¿Cómo le atreves á pisar mi casa 

sin saberlo mi padre? Tus deseos 

¿no se vieran cumplidos con decirle: 
amo á tu hija, en santo sacramento... 
Deten el labio, por piedad, Natalia; 

tú no sabes cuál sufro, qué tormentos 
este pecho destrozan dolorido, 

¡cómo te miro Cual precito al cielo! 
Pero ¿qué pasa, ay Dios?' 

¡No me preguntes! 

Calla y sufre cual yo, pues no hay remedio: 
si á saberlo llegaras morirías. 
Pues dilo pronto, que morir prefiero 

á vivir entre angustias y dolores 
y mortal quebranto henchido el pecho. 
Dime quién eres, que tu nombre sepa, 
acábense por siempre los misterios. 
¿Saberlo da 


$ 


í; que ya me enfada 
tu constante cal Al Dios supremo 
protesto de mi Causa la justicia; 
Él nos juzga á los dos, no tengo miedo. a 
Oye y sabrás, que el Dios á quien invocas 
no es el dios que adoramos, no es el nuestro. 
¡Cómo! ¡Qué escucho, 1orror! ¿no eres Cristia- 
No, por Allah; mas por gozar del cielo. [no? 
de tu,impar belleza hubiera sido 


Ey 


Nar. 


Mur. 


Nat. 


Mun. 


NAT. 


ANA. 


todo cuanto hay que ser, pero el Eterno 
á su arbitrio dispone de los hombres, 
y aunque yo lo quisiera; ya no puedo! 
Voy á perder cuanto en el mundo amaba; 
renuncio de tu amor al casto fuego; 
voy á quedar sumido en las tinieblas 
teniendo en esos ojos dos luceros, 
y en lugar de la vida en que soñaba 
en tí pensando viviré muriendo! 
Ciega de amores viviré en tu ausencia 
consagrando á tu nombre mi recuerdo; 
mas para ello es preciso que me digas 
cómo te llamas. 

Te diré primero 
los motivos que impiden que me una 
á tu raza, á tu gente. El universo 
tiene puestos los ojos en la Servia, 
que lucha por ser libre con esfuerzo 
heróico. ¿Qué dirán todos los turcos? 
Dirán ¡oh grau baldon! que tengo miedo. 
No lo dirán, si te unes á mi padre, 
si esgrimes á su lado el fuerte acero. 
No, por tu vida, no: jamás tal vieras; 
Antes que nada es el honor severo. 
Yo combatir contra mi patria, ¡yo! 
ántes la tierra se convierta en fuego; 
ántes los astros que el espacio pueblan 
rueden sin leyes por el caos inmenso. 
Soy el bajá que manda en la provincia 
y mi nombre es Murad: con este empleo 
ved si es posible que al amor, cobarde 
ceda el honor que estimo y reverencio. 
Ante todo es la patria; Culpa al dados 
no me culpes á mí. 

¡Oh, trance fiero! 


ESCENA IX. 


NATALIA, MURAD, ANA. 


Gente en tropel por la escalera sube. 


— A — 


NaTr. Salid por el balcon, ¡ah, ya no es tiempo! 
(Mirando por el balcon y volviéndose.) 
Ana. Un pueblo inmenso á vuestro padre sigue. - 
Nar. Sólo un recurso queda: ese aposento 
ocultaros pudiera mientras tanto... 
Mur. ¿Que.me esconda, decís? ¡Por el infierno! 
Nar. Mirad bien que son muchos; que es prudente 
seguir de las mujeres el consejo. 
Mur. Enotras ocasiones no lo dudo; 
en esta permitidme... 


Nar. ¡Yo os lo ruego! 

Mur. Os cansáis: es inútil. 

NAT. ¡Por mi amor! 

Mur. Bien quisiera acceder, pero no puedo. 
ESCENA X. e 


NATALIA, MURAD, ANA, MILOCH. 


Mu. Hija querida, ven; ven á mis brazos, 
y á tu padre despide. Mas ¿qué veo? 
(Reparando en Murad.) 
¿No es á Murad á quien mis ojos miran? 
Es realidad ¡oh Dios! Ó es torpe sueño? 
¿Es artificio que la mente finge? 
Pero no puede ser: no, no lo creo. 
Un Murad no desciende á estas bajezas, 
no el traje viste de los pobres servios; 
quede esa estratagema á los cobardes 
que tan sólo merecen el desprecio. 
Mur. Basta, Miloch; pues sabes quién yo soy, 
comprender deberás que no tolero 
tus insultos, el torpe labio sella 
y mira en mí al bajá. 
Mu. Ya te contemplo: 
te miro cara á cara, te CONOZCO, 
y sólo de pensarlo me avergúenzo. 
¡Tú en mi casa á estas horas, y estás vivo! 
Mur. ¡Tú me insultas, esclavo, y no estás muerto! 
Mi. Pues bien; saca la espada; ella decida; 
pero deja disfraces lo primero: 
que no es bueno manchar con sangre turca 





Mur 
MiL. 
Mur. 


MIL. 


Mur. 
Mic. 


Mur. 


MiL. 


Mur. 


el traje honrado del que llamas siervo. 
Tienes razon; afuera estos vestidos, 
(Se los quita y queda en traje turco.) 
como indignos que son de un caballer.». 
Soy tu señor: humíllate en el polvo, 
soy tu bajá: te miro con desprecio. 
No más palabras, que de nada sirven, 
brille en el aire el fulminante acero. 
(Saca la espada.) 
Yo desciendo del mismo que humillara 
en mil trescientos treinta y seis al servi», 
de aquel Murad que en la inmortal Kossova 
viera á sus piés rendido vuestro imperio. 
Mas no gozó de su victoria el fruto; 
pero ¿no recordais? 
No, no me acuerdo... 

Veré de refrescar vuestra memoria, 
por demás perezosa, segun veo. 
¿No recordais que en la inmortal llanura 
que el sable musulman sembró de muertos, 
vuestro ascendiente entró pisando aleve 
los despojos de aquel brillante ejército? 
¿No recordais que cuando más tranquilo 
en su triunfo gozábase altanero, 
notando que en los restos que pisaba 
no se hallaba un anciano... 

Y Ya me acuerdo: 
levántase de pronto un asesino 
y le atraviesa con furor el pecho. 
No era asesino, no: sí la justicia 
de la patria espirante; que el Eterno 
un límite señala á los tiranos 
condenando sus nombres al desprecio. 
Yo me llamo Miloch, cual se llamaba 
quien pálido y sangriento como espectro 
libró á la tierra con certero golpe 
y á la patria infeliz de un monstruo ficro. 
(Sacando la espada.) 
Defiéndete, villano; y si es véras 
que alientos tiene tu cobarde pecho, 
procura demostrarlo en el combate, 
calle la lengua, hablen los aceros. 


Nar., 


MiL. 
Mur. 


Nar. 


A 


(Cruzan las espadas y riñen:con ardor. Natalia. que 
hasta aquí estuvo contenida por Ana, se lanza entre 
los combatientes, hasta que viendo su impotencia 
para separarlos, cae desmayada en brazos de ' na.) 
¡Teneos, por piedad! 
¡Aparta! 

E ¡Quita! 

Por el Dios poderoso, ¡ay, yo muero! 


ESCENA XL 


MILOCH, MURAD, ANA, NATALIA, IVAN y GUERREROS. 


Ivan. 


Mur. 


Ivan. 


Mi. 


Nar. 


Señor, señor, nos traen la noticia 

de un suceso terrible, sí, tremendo; 
el bravo Tehernaieff fué derrotado, 
aniquilado, en fin, todo su ejército. 
(Reparando en Murad.) 

Mas aquí está Murad, ¡oh! nuestra rabia 
en él se saciará: sí, compañeros, 
Venguemos vuestros rotos batallones, 
venganza á gritos pide nuestro pecho, 
no haya temor alguno, que está solo.. 
Solo estoy, es verdad; pero mi acero 
sabrá multiplicarse, y atrevido 

el camino buscar de vuestro pecho. 
Solo está el jabali cuando en el monte 
acosado se ve por viles perros; 

y los bate, y destroza, y aniquila: 
Venid cuando querais, no tengo miedo. 
¡Á él! ¡Muera! y cortada su cabeza 
servirá á los tiranos de escarmiento. 
(Todos le. rodean y tratan de matarle.) 
¡Atrás, atrás, cobardes asesinos! 

¡Oh! de firme muralla aqueste pecho, 


en tanto que respire, servirále, 


lo juro por mi honor, por Dios supremo! 

(Que habrá ido volviendo poco á poco de su desmayo.) 
En vosotros volved: no, no es posible 

que en verdugos se tornen los guerreros. 
Pensad que deshonrais vuestra bandera, 

que vuestra accion, en fin, maldice el cielo, 


(Los guerreros hacen una exclamación y retíranse 
avergonzados.) y 

Mu. Y bien, Murad, puesto que ya se han ido, 
el combate mortal continuemos. 

Mur. No puede ser, Miloch, mi espada nunca 
podrá cruzarse ya con vuestro acero; 
que ademas de deberos yo la vida, 
pues la causa cesó, cese el efecto. 

Mu. Nolo comprendo; á ménos que digais... 

Mus. Os lo voy á decir: amor sincero, 
sublime, puro, como el cielo grande, 
por Natalia sentí... 

Mi. ¡Oh, Dios eterno! 
¡Á Natalia decís! pero ¿tú... hija?... 

Nar. ¡Yo le adoro, señor! 


Mu. (Amenazándola.) ¡Por el infierno! 
Nar. ¡Perdon, padre y señor! (Cayendo de rodillas.) 
MuL. ¡Hay que 'olvidarle! 


Nar, ¡Olvidarle decís? ¿Veis el violento 
rebatir de las olas en la playa? 
¿Escuchais de la nube el sordo trueno? 
¿Veis el volcan que enardecido estalla 
con borrible espantoso movimiento? 
Pues todo fácil de parar se mira 
más que el latir de mi ferviente pecho. 
(Dulcemente.) 
Mas si quieres borrar la dulce imágen 
que guarda el corazon... 
Mi. ¿Qué estás diciendo? 
Nar. Con tu agudo puñal de la hija tuya 
traspasa el triste y dolorido seno. 
Mu. ¡Yo á tu vida atentar; Dios poderoso! 
¡Y aún estás á mis piés! Ven; que mis besos 
devuelvan el clavel á tus mejillas 
que te robó el dolor. (Abrazándose.) 
Mur. (Separándolos suavemente.) ¡Ah, basta! ¡bueno! 
Tratemos de una cosa que te importa. 
¿No es el mismo el amor de nuestro pecho? 
La sed del infinito ¿no sentimos? 
¿No tenemos un solo pensamiento? 
Nar. Te comprendo, Murad: ¡te harás cristiano! 


MES 


Mur. ¿Cómo negarme yo, si es tu deseo? 

Nar. ¡Oh momento feliz! ¡Ah! de rodillas 
bendigamos, señor, al Ser Supremo 
que inspirarle debió. | 
(Wurad y Natalia se arrodillan.) 

Mu. ¡Sí, yo os bendigo, 

como Dios os bendice desde el cielo! 
(Miloch se coloca detrás, de pie, y poniendo sus dos 
manos sobre las cabezas de sus hijos, y elevando la” 
mirada al cielo.) 


FIN DEL DRAXA, 
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